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Elena Garvi

Elena Garvi (Elena García Vicente) nació en Murcia en 1989. Desde siempre ha estado ligada al mundo de la cultura, sobre todo al ámbito audiovisual, ya que su padre es proyeccionista de cine. Estudió Historia del Arte en su ciudad natal, Teoría del Cine y Guion de cine y series en la Universidad de Barcelona y un Máster de producción en la Universidad Carlos III de Madrid, ciudad en la que reside desde 2019. Empezó a escribir historias siendo muy pequeña, pero fue hace unos años cuando se animó a publicarlas tocando temas que considera importantes e incluso tabúes en numerosas ocasiones.

Actualmente compagina la escritura con su otra gran pasión; su trabajo en el departamento de producción tanto de eventos (Semana del Cortometraje de la Comunidad de Madrid, Día de la Animación) como de películas como Josefina, ópera prima del director Javier Marco protagonizada por Emma Suárez, Roberto Álamo y Miguel Bernardeau, entre otros muchos proyectos que están por venir, tanto audiovisuales como literarios.
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Me resulta curioso comprobar cómo se imaginaban desde el pasado que iba a ser la época actual. Hoy en día, en 2201, me cuesta entender un mundo pasado en el que pudieras tocar a los demás sin morir, en el que la socialización no fuera únicamente a través de una pantalla, un mundo sin contacto físico por culpa de una enfermedad desconocida.

En la red me conocen como LadyHot y hasta ahora me he ganado la vida ofreciendo sexo virtual. Mis días eran tranquilos y seguros… pero todo puede cambiar en un segundo, puedes imaginar cómo van a ser tus días y, acto seguido, encontrarte en mi situación: en peligro, buscando a alguien que ha cambiado mi presente de manera irremediable, porque con ella lo virtual ya no es suficiente.

Círculos de Cristal nos muestra a una egoísta sociedad futura en la que su autora ha querido sumergirse para exponer temas como la soledad, el maltrato, la pérdida de libertades e, incluso, el encierro por miedo al contacto con otras personas. Un paralelismo con la realidad sufrida por la pandemia del coronavirus que no deja de ser sorprendente, ya que esta historia terminó de escribirse a finales del año 2019, lo cual indica que la ficción siempre tendrá algo de realidad.
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A Nerea, por su amor incondicional.
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¿Quieres escuchar la banda sonora de esta historia?


1

Año 2201

Cuando era pequeña solía preguntarme cómo se imaginaría la sociedad de hace doscientos o trescientos años la época actual. Solo tuve que recurrir a la literatura o al cine para descubrirlo. En general existían dos opciones: un mundo desolado o uno en el que los coches podían volar. Me temo que los seguidores de ambas vertientes habrían quedado bastante decepcionados debido a que nos hemos quedado a medias de ambas cosas. En lo que no fallaron fue en la tecnología. Miles de avances destinados a que las personas socializasen únicamente a través de una pantalla. Cuentan los expertos, esos a los que nadie realmente conoce, que todo empezó como un juego. Una manera de distraerse después del trabajo. Una buena forma de desconectar. Cuando surgieron enfermedades extrañas debido al contacto físico o sexual, pasó de ser un simple divertimento a un estilo de vida. Apenas existe el ocio en el exterior. A nadie le gusta jugársela, y los que lo hacen acaban en la morgue. En casa puedes interactuar hasta caer rendido en cualquier actividad que se te ocurra y sin arriesgarte a morir en un accidente, por un infarto a causa de esfuerzo físico o por tocar o chupársela a alguien. La humanidad hace años que decidió no arriesgarse con estos temas, aprendió que era mucho más fácil aislarse que esperar curas que tardaban años en llegar. Nos plantamos, sacrificamos nuestro anterior estilo de vida a cambio de una tecnología con infinitas posibilidades. A este aún desconocido mal se le conoce como EPC. Ni siquiera se sabe con seguridad si se trata de un virus, solo se ven sus primeros síntomas, distintos según las personas y el grado de exposición al contacto. Encima tengo la suerte de vivir en la ciudad donde se originó antes de extenderse por el resto del mundo. Se dice que todavía hay quien está empeñado en encontrarle una cura, pero, como todo, son meros rumores. Lo último que se supo a ciencia cierta es que un alto porcentaje de personas morían incluso por el simple tacto con otras a causa de la evolución de la EPC, lo cual no hizo sino incrementar la influencia de lo virtual. El mundo fue cambiando poco a poco hasta convertirse en algo frío, e incluso desagradable dependiendo del punto de vista.

Todo lo anterior ha dado lugar a que existan dos tipos de personas ricas en el mundo: las que se dedican a la tecnología y las que, de alguna manera, normalmente ilegal, están metidas en el negocio del sexo. Siempre hay quien busca el modo de tenerlo de una forma ficticia, o quien está dispuesto a sentir un contacto físico piel con piel, o directamente a follar, aunque eso le cueste la vida. Y no es una metáfora. Nos hemos acostumbrado a que las relaciones sean completamente distintas a las de hace cientos de años y no logramos imaginárnoslo de otra forma que no sea así. La publicidad se dedica a machacarnos con ello por todas partes. En las calles hay enormes carteles luminosos en los que se ven señales de prohibido al lado de figuras humanas dándose la mano y lemas como «El contacto puede acabar con todo lo que crees». Nunca he entendido muy bien eso último. ¿En qué se supone que creemos? Aún queda algún que otro fiel de religiones demasiado arcaicas para mi gusto. El verbo creer dista mucho de mis opciones o de mi día a día. Habría sido mejor «El contacto puede acabar con todo lo que quieres», pero tampoco sería del todo cierto. Si ahora mismo me preguntaran por la persona a la que más afecto le guardo, no tendría respuesta. Todos los habitantes del planeta vivimos sin saber lo que es un contacto físico real. Hace unos años pusieron a la venta una especie de piel sintética que finalmente tuvo que ser retirada del mercado porque solo daba ganas de más. Por eso lo mejor es no tener contacto alguno con nada, como es mi caso. Mis padres murieron cuando era pequeña, no tengo hermanos ni amigos con los que quedar. Tampoco virtuales, para ser sincera, pero no por ello me siento sola, es lo que hay y en parte lo he elegido así. Es más cómodo y no entraña riesgo alguno.

Yo he decidido mi propia vida y ello incluye el modo en el que gano dinero. Hoy en día hay muchas personas que no pueden vivir sin sexo. El hecho de no poder practicarlo de manera real no significa que no haya otros medios para llegar a él. Se supone que somos un tabú, nadie admite que nos ve porque siempre es mejor quedar como un santo ante los padres de una novia a la que nunca podrás tocar. No debes arriesgarte. Pero existimos y de vez en cuando aparecemos en los anuncios de las fachadas de cristal de los enormes edificios de la ciudad. Estamos a tan solo un enlace de ti. Formo parte de Pink Rabbit, un servicio de streaming en el que hombres y mujeres se van quitando la ropa conforme los usuarios donan dinero. No es algo nuevo, pero sí más efectivo que nunca debido a la prohibición del porno. De hecho, el sexo explícito está prohibido en cualquier ámbito: internet, películas, literatura, arte… Nada puede incitar a practicarlo. Lo ya creado, sobre todo películas y libros, están completamente censurados. Los miembros de Pink Rabbit tenemos unas normas muy claras de comportamiento. Somos una especie de salida, de escape, que está en el filo de lo legal. Ver a una chica o un chico desnudarse y masturbarse es lo más cerca que vas a estar de poder tocar a alguien. Las relaciones de pareja son excepcionales. La mayoría no aguantan el nulo contacto físico y los que se lo saltan están muertos, de manera literal. Es como si el ser humano se protegiera de sí mismo de la forma más radical.

Quitarme la ropa conforme va subiendo la suma de dinero en mi cuenta puede reportarme unos mil nummus al día. El nummus es la moneda virtual global que sustituyó a las físicas hace cincuenta años. Un nummus es, más o menos, el equivalente a lo que antes eran un euro o un dólar. Y eso que no soy, ni mucho menos, de las más famosas. El motivo se debe a que no muestro mi cara, no me apetece hacerlo, no por vergüenza, porque al fin y al cabo nadie me va a reconocer en unas calles a las que apenas salgo, más bien por pereza. No me gusta actuar en exceso, y mostrar el rostro me obligaría a ello. Gracias a lo que gano puedo permitirme el lujo de vivir en una de las mejores zonas de la ciudad. Ahora mismo estoy en la puerta de mi enorme edificio. En su gran fachada acristalada se muestran distintos anuncios. Hace frío, pero no de una forma que impida estar en el exterior. Consulto las últimas noticias en mi móvil mientras me fumo un cigarro. Tenemos miedo a la muerte por contacto físico, pero aun así seguimos matándonos poco a poco con otros medios. Una de mis mayores contradicciones. Supongo que es porque el contacto te mata en escasos días y sustancias como el tabaco lo hacen a la larga. Siempre nos da más miedo lo inmediato. Son las once y media de la noche y las pocas personas que pasean por la calle lo hacen vistiendo guantes y la típica mascarilla estándar. La mayoría llevan extravagantes y luminosos dibujos en ellas. Giran sus cabezas para mirarme sorprendidos. Yo permanezco seria mientras pienso que son imbéciles. El aire no nos mata, al menos de momento. El problema es el contacto piel con piel y, sobre todo, el sexo.

Miro a mi alrededor expulsando el humo por la boca. La ciudad está llena de tubos que transportan aquello que pides, desde comida hasta un coche. Producen un ruido bastante molesto, más intenso en las horas punta. No es un paisaje bonito precisamente. Las impresionantes edificaciones iluminadas contrastan con la fealdad de los tubos. Siempre me han parecido horribles. El portero de mi edificio, el señor Gutiérrez, se encarga de transportar personalmente todo aquello que nos llega. Uno de los pocos puestos de mano de obra humana que aún existen, aunque no creo que tarde en desaparecer. Los medios de transporte han evolucionado en el hecho de que ahora son eléctricos y sin necesidad de conductor, pero apenas nadie los utiliza porque puedes hacer cualquier actividad desde el domicilio: trabajar, hablar, consumir ocio, hasta el turismo es virtual. Solo en los casos de extrema gravedad vas al hospital. Si necesitas asistencia médica leve o moderada, se realiza en casa. Están equipadas para ello. Todo está tan diseñado para que nuestra vida sea así que hoy hace exactamente dos años que no salgo de mi bloque más allá de la puerta exterior para fumar.

Continúo mirando mi móvil de cristal. Es el material más utilizado hoy en día para todo tipo de objetos, junto con los metales, y se ha ido trabajando mucho en fortalecer su inicial fragilidad. Doy una última calada al cigarro antes de apagarlo en la parte de arriba de la papelera que tengo al lado. Guardo el finísimo teléfono en el bolsillo del pantalón y entro al edificio. Recorro pensativa el tramo del vestíbulo hasta el ascensor. Veo que el señor Gutiérrez no está sentado detrás de su mostrador como cada día a esta hora, así que doy por hecho que habrá tenido que ir a hacer algún recado. Una vez dentro del ascensor pulso el botón número once y en apenas cinco segundos estoy en mi planta. Las puertas se abren dejando a la vista un larguísimo pasillo de color negro lleno de puertas blancas. Avanzo hasta la ocho. En el lateral derecho hay una pequeña pantalla táctil en la que escribo mi código de acceso y coloco mi huella dactilar, lo que hace que la puerta se abra automáticamente. No es un apartamento demasiado grande y no es de los que dan al exterior a través de las cristaleras, pero estoy contenta con él. Tiene un pequeño pasillo que hace de recibidor, un salón con cocina americana, una habitación y un baño. No necesito más. Es moderno y bastante acogedor. En la pared de la entrada tengo otra pantalla táctil con la que controlo las luces y la calefacción. En realidad, hay pantallas por todas partes. El espejo del baño es una de ellas y me indica mis índices corporales, cuáles son los alimentos que debo comer y el ejercicio que debo realizar, entre otras muchas cosas. Mi vida está totalmente controlada por lo que tengo a mi alrededor. No me quejo, porque es con lo que he nacido. Me doy cuenta de que se acerca la hora del streaming y he de prepararme. Entro a la habitación y abro el armario para cambiarme de ropa. Cuantas más capas lleve más tardaré en quitármela y, de este modo, más dinero ganaré. El problema es que esta noche no me encuentro demasiado bien. Puede que esté incubando algo, así que decido que hoy el directo durará menos que de costumbre.

Cada día es el mismo ritual. La mesa de cristal que hay junto a la cama es táctil y hace la función de ordenador. Escribo en el teclado que aparece en ella y una enorme pantalla no física surge ante mí. Entro en la web y accedo a mi cuenta. Mi nombre es LadyHot. Típico, lo sé, pero efectivo. En estos tiempos a nadie se le ocurre dar su nombre real para absolutamente nada. Veo que me han dejado más de cincuenta mensajes privados de diferentes niveles. Oscilan entre el respetuoso «me encanta verte cada día, haces que me distraiga de todos mis problemas», pasando por «me correría en tu cara si pudiera», y terminando por «si algún día te encuentro, te violaré hasta que dejes de respirar». Procedo a denunciar estos últimos para que sus cuentas sean eliminadas de inmediato. Una vez hecho accedo al directo y me siento en la cama. Veo cómo en el chat empiezan a hablar. Algunos son asiduos, otros nuevos. No me muevo hasta que no veo que el dinero de hoy comienza a subir. Cuando lo hacen soy consciente en todo momento de cuánto paga cada usuario. Se resalta bien en grande en la pantalla. Es importante, porque el que más done será el único que practique sexo conmigo. Esto último solo es una forma de hablar, por así decirlo. Ahí es donde viene la parte ilegal, aunque yo siempre he creído que nos dejan hacerlo porque es una manera de evadirse sin tener contacto. Porque no lo hay. Al principio únicamente me quitaba la ropa y al final me masturbaba, hasta que me di cuenta de que otras cuentas tenían más viewers debido a que, de forma ambigua, ofrecían una EES. Son las letras para referirse a una experiencia extrasensorial. Un cibersexo casi real si no fuera porque es todo neuronal. Cuando comprobé que otros streamers lo hacían intenté saber cómo funcionaba y hacerme con uno, sin éxito. No había rastro de ello por ninguna parte y otros usuarios negaban saber a qué me refería. Nadie quiere meterse en un lío. Todo cambió cuando una noche, al bajar a fumar, vi al señor Gutiérrez leyendo un libro que sé que está prohibido en su totalidad. Intentó esconderlo, pero no sirvió de nada. Ello nos llevó a tener nuestra primera conversación, más allá de los educados hola, adiós y gracias, sobre de dónde lo había sacado. Me explicó que hay algo así como un mercado ilegal que no tiene cabida en internet, solo lo sabes si otra persona lo conoce y te lo cuenta. De repente mi portero se convirtió en la persona que podía hacerme ganar mucho más dinero. Le comenté que mi intención no era delatarlo, sino tener la posibilidad de comprar un dispositivo EES. Su cara de sorpresa no le detuvo a la hora de intentarlo y, de hecho, lo consiguió. Yo creo que pensó que, si no lo hacía, lo denunciaría. Desde aquel día tenemos una relación más afectiva, nos preguntamos qué tal va el día y le doy mejores propinas.

En realidad, todo esto del streaming es como hacer una película. Al principio lo que más me molestaba era el pelo. Lo tenía tan largo que siempre aparecía en pantalla a no ser que me lo recogiera. Me parecía una pérdida de tiempo, por lo que me rapé al tres. La verdad es que fue una liberación. Me voy quitando la ropa despacio, sin hablar, sin mostrar nada más allá de mi cuerpo y mi cama. Muchos me dicen que haga cosas, que me ponga a cuatro patas o bocabajo, pero no les hago caso, en la mayoría de ocasiones implica que se marchen, porque no estoy para aguantar a nadie más de lo necesario. Sé que hacerles caso me reportaría más dinero, pero simplemente no me apetece. Cuando me quito la blusa estoy pensando en qué película voy a ver por la noche, porque esta semana ha habido varios estrenos interesantes y eso me emociona. Esto es a lo que me dedico, ni me gusta ni me disgusta, tampoco me apasiona, pero es lo único que he tenido la oportunidad de hacer. Cuando estoy completamente desnuda compruebo que Gladiator987, un ganador habitual, no lo es esta vez. Ha aportado 550 nummus de los 1203 ganados hoy. Por el contrario, Sam009 ha pagado 601, lo que le hace salir victorioso para la experiencia EES. Me molesta un poco porque es nuevo. Si siempre mantienes cibersexo con las mismas tres o cuatro personas sabes que todo va a ir bien, que, dentro de lo que cabe, son respetuosos y no van a sobrepasar ciertos límites. La mayoría tiene sus costumbres y manías y ya las conozco, lo considero un mero trámite. Estoy nerviosa porque alguien nuevo da pie a una incertidumbre que no me gusta, pero no puedo rechazarlo. Me levanto de la cama y escribo sobre el cristal de la mesa, de la que sale la pantalla no física. Entro en el chat privado para hablar con Sam009.


LADYHOT: ¿EES?



Siempre voy directa al grano. Es una simple pregunta para saber si dispone de dispositivo para conectarnos. A veces carecen de él y únicamente puedo masturbarme ante ellos de manera privada.


SAM009: Sí.



No me molesto en preguntarle si quiere que hagamos algo especial. El dispositivo EES tiene infinitas posibilidades, pero la mayoría de las veces las personas buscan lo más sencillo. Abro el cajón de la mesa de cristal y saco de él una caja rectangular de color azul marino. Vuelvo a sentarme en la cama, abro la caja y extraigo un pequeño imán plateado y circular. Lo adhiero en mi nuca. De la caja también saco una especie de teléfono móvil con una única función. Al encenderlo aparecen tres casillas para introducir tres números. Pongo el 1, 2, 3. No soy de las que se complican la vida. Vuelvo al chat privado desde mi propio móvil para no levantarme de la cama.


LADYHOT: 1, 2, 3.



Permanezco sentada, nerviosa y preocupada. Por suerte no tengo que esperar demasiado. Sam009 no tarda en introducir esos mismos números en su dispositivo y darle al intro, momento en el que el imán que hay en mi nuca comienza a brillar en un tono magenta y a hacer su trabajo. Mi cuerpo se queda inconsciente cayendo hacia atrás en la cama, pero mi mente se pone a trabajar a una velocidad hasta cien veces por encima de lo normal. Mis sistemas neuronales y nerviosos tienen ahora mismo una actividad completamente antinatural y desproporcionada. Hay rumores que dicen que hay personas que han muerto por utilizar esto, prefiero no creerlo. Aparezco desnuda sobre una plataforma redonda de color blanco. A mi alrededor todo es oscuridad. Enfrente hay una puerta de color granate. Siempre me parece que es bonita.

—Buenas noches —dice una tierna voz femenina que retumba produciendo un eco casi ensordecedor. Siempre es el mismo procedimiento—. Le recordamos que para abandonar la simulación solo tiene que pronunciar la palabra «salir» y acto seguido se cumplirán sus órdenes instantáneamente. ¿Le queda claro esto último? Responda con un sí o no, por favor.

—Sí —afirmo con rotundidad.

—¿Indumentaria? —pregunta la voz. Nunca me molesto en ponerme nada. Normalmente son ellos, los que pagan en el streaming por llegar a tener esta experiencia conmigo, los que aparecen de las formas más extravagantes. Desde un simple traje de chaqueta hasta disfrazados de reno o de Santa Claus en Navidad.

—Ninguna. —Siempre accedo desnuda porque quiero que acaben rápido. Nunca falla. Todos desean acercarse a sentir un ficticio contacto piel con piel.

—¿Algo que desee eliminar? —Se refiere a si quiero quitar alguna mancha de nacimiento o tatuaje que lleve a reconocerme en la vida real. También incumbe a mi cara.

—El rostro —afirmo.

—Su cara quedará pixelada o difuminada de manera que será irreconocible, pero ello no le impedirá practicar sexo oral si eso es lo que desea. Recuerde la palabra clave para abandonar la simulación. Puede contactar con nosotros para cualquier denuncia a través del dispositivo. Por lo demás solo nos queda desearle que disfrute de la experiencia —termina de decir la voz muy amablemente. Tanto que siempre me chirría un poco.

La puerta granate se abre y yo avanzo para atravesarla. Me encuentro con una gran habitación cuadrada inspirada en lo que sería una estancia de un palacio del siglo XVIII. Todo es dorado, con colores azules y rosas. Muy rococó. Las salas temáticas siempre cambian y no tienes opción de elegirlas, característica que espero que se modifique con las siguientes actualizaciones del dispositivo de simulación. No me desagrada la sorpresa, pero también me gustaría poder escoger de vez en cuando. En este tiempo he practicado cibersexo en muchísimos sitios: una playa, la azotea de un rascacielos, un iglú, una antigua iglesia, un parking, un supermercado… Cientos de lugares. Siempre me tomo los minutos que el otro tarda en elegir indumentaria para observar y disfrutar de viajar y ver cosas distintas. Aunque no sea real a mí me parece bastante verosímil. Miro a mi alrededor sonriendo. Hay unas mesas con varias sillas que tienen pinta de ser bastante cómodas, cuadros que simulan antiguos reyes franceses y una enorme cama. Frente a mí hay otra puerta de color granate que no tarda en abrirse. Me pongo un poco nerviosa porque es alguien que no conozco y eso suele llevarme a pensar en exceso y ponerme en lo peor.

Cuando veo a la persona entrar doy un pequeño paso hacia atrás. También tiene la cara difuminada, eso no es lo raro, porque todo el mundo lo hace. A pesar de no salir nunca de casa no queremos ser reconocidos. Lo que me resulta extraño es el hecho de que creo que es una mujer. Se para a unos metros de mí. La miro con detenimiento. Definitivamente lo es. No tiene sentido para mí. Me descoloca. Lo tenía controlado y esto desbarata mis rutinas. Siempre son hombres, en su mayoría de mediana edad. Ella es una mujer joven, más joven de lo que sugiere su sofisticado aspecto: lleva un vestido blanco, encima de este un elegante abrigo negro que le llega por las rodillas y unos botines del mismo color. Creo que ha elegido llevar algo lo más parecido posible a su indumentaria real. Nadie hace eso en una EES. Trago saliva notando que apenas puede pasar por mi garganta debido a que está completamente seca. Respiro de manera nerviosa. Nunca he estado con una mujer. Se me pasan muchas cosas por la cabeza, pero necesito tranquilizarme. No puedo agobiarme pensando que no es como siempre. Si está aquí es porque quiere lo mismo que los demás. Ni más, ni menos. Y si tiene el dispositivo es porque ya ha hecho esto antes, estoy segura.

Decido seguir mi ritual diario. La miro, pero no hablo. Ella no parece alterada. No puedo verle el rostro, aunque estoy por jurar que está sonriendo. Me dirijo hacia la cama y me tumbo prácticamente en el borde abriendo las piernas. Lo que suele ocurrir en este momento es que ellos se quitan la ropa lo más rápido que pueden y me follan aguantando entre tres y cincuenta segundos antes de correrse. Yo finjo lo mejor que puedo que me gusta y que llego al orgasmo antes de gritar «salir». La chica está frente a mí, sé que me mira a pesar de no poder verle la cara. Intento disimular que no me tiemblan las manos mientras me planteo seriamente gritar «salir». Sigue ahí de pie sin moverse. No sé qué pasa ni a qué espera. Noto mis pulsaciones aceleradas. No sé qué hacer. Estoy tan nerviosa que opto por hablar, cosa que no hago nunca.

—¿Estás bien? —pregunto. No me responde.

Miro a mi alrededor porque temo que haya un fallo en la EES que me ponga en peligro. No lo parece. Cuando vuelvo a clavar mis ojos en ella veo que se quita el abrigo y lo deja caer al suelo mientras se acerca a mí. El vestido blanco que lleva debajo es de tirantes y le sienta mejor de lo que jamás podría haber imaginado. Por primera vez desde que hago esto me gusta lo que veo. Se tumba a mi lado con cuidado. Sé que sigue mirándome. Yo también lo hago, me centro en sus piernas. Ella acerca lentamente su mano a mi vientre y lo acaricia. Doy un pequeño respingo a causa de que sus manos están frías. Siempre lo están cada vez que alguien me toca aquí, así que asumo que será así en la vida real. Sube su mano hacia mis pechos y me acaricia los pezones, jugando con ellos. Me gusta que lo haga. Me giro y la agarro por la cintura acercándola a mí. En este preciso momento me gustaría ver su rostro. Le acaricio el muslo hasta llegar debajo de su vestido. Compruebo que no lleva ropa interior y, por primera vez desde que uso este dispositivo de EES, estoy excitada. La toco, primero de forma suave hasta cada vez ir más rápido mientras ella clava sus uñas en mi espalda. Jadeo al hacerlo. Creo que puede llegar al orgasmo, sin embargo, en lugar de eso me da un pequeño empujón y se coloca sobre mí. Paso ambas manos por sus muslos y la miro. Ella se mueve hacia delante y atrás lentamente. Mi imaginación vuela pensando en qué será lo siguiente que hagamos. De repente para. No sé qué ocurre, pero no quiero que se detenga. A pesar de no ver su rostro puedo distinguir cómo gira su cabeza hacia un lado y hacia otro, como si escuchara algo que yo no logro distinguir. Sé lo que puede significar, porque ya me ha pasado en alguna ocasión. El imán de la nuca permite que oigas ruidos a pesar de que estés inconsciente. Puedes escuchar si alguien llama al timbre de casa, si gritan tu nombre. No quiero que se marche.

—Espera, por favor —digo alzando las manos. No sirve de nada.

—Salir —exclama la chica con una cálida voz suave.

Desaparece de encima de mí instantáneamente haciendo que me quede sola en la estancia de la simulación. Doy un puñetazo sobre la cama con los ojos cerrados antes de incorporarme. Aún intento asimilar lo que acaba de pasar. Yo también miro hacia ambos lados, esperando que vuelva. Desde que uso el dispositivo no me había sentido cómoda hasta ahora. Tras unos segundos sé que no va a suceder, así que me doy por vencida. Respiro hondo y tomo la palabra.

—Salir —digo con desdén y porque no me queda otra.

Abro los ojos tumbada sobre mi propia cama. Trato de recuperar el aliento y compruebo que estoy empapada de sudor. Me incorporo jadeando y miro al suelo. Fijo la vista tras de mí, como si hubiera una mínima posibilidad de que ella estuviera aquí. Me quito el imán de la nuca y lo guardo rápidamente en la caja junto con el dispositivo móvil. La devuelvo a su lugar, al cajón de la mesa de cristal, y lo cierro con brusquedad mientras me limpio el sudor de la frente con el brazo. Agarro mi teléfono móvil y escribo en el chat privado sin dudarlo.


LADYHOT: ¿Ha ocurrido algo?



Estoy excitada, pero también preocupada por si ha podido pasarle algo grave. Veo que no hay respuesta. Lo dejo sobre la mesa sin salir del chat y sin apartar mi vista de él. No me muevo mientras deseo con todas mis fuerzas que me escriba. Lo que sea. No sucede. Suspiro mirando al suelo porque temo que alguien la haya pillado haciendo esto y puedan llegar a detenerla. No sería la primera vez. Desisto. Me dirijo a la ducha preguntándome qué es lo que ha sucedido. No ha sido como siempre, ni se le ha parecido. Me ha gustado y he disfrutado. No ha sido una actuación más y eso me preocupa. Pulso la pantalla que hay sobre la pared de mármol y el agua ardiendo comienza a salir. El pelo rapado me permite sentirla caer sobre mi cabeza de forma relajante. Una de mis sensaciones favoritas. Vuelvo a recopilar en mi mente todo lo que ha ocurrido mientras apoyo la frente sobre la pared. ¿Cómo ha llegado esta chica a mi streaming? ¿Cómo, de los millones que hay, ha llegado justamente al mío? Puede que sea de esas personas que va de uno a otro dependiendo del día, pero son casos extraños. La mayoría son asiduos a uno o dos a lo sumo. Escucho un ruido proveniente de la parte de arriba, lo cual hace que me separe de la pared y mire al techo. Frunzo el ceño mientras el agua resbala por mi cuerpo.

—Joder —me digo a mí misma poniendo los ojos en blanco. Ya estamos otra vez.

Mis vecinos se pasan la vida discutiendo. Todo suele empezar por una tontería, como dejar la ropa tirada en la entrada o poner la calefacción demasiado alta. A raíz de ahí las voces suben de volumen y al final todo acaba con él gritando, lanzando cosas y ella llorando desconsolada. Desconozco si en alguna ocasión le ha pegado, pero estoy por jurar que sí. Hace unas semanas llamé a la policía, y mi vecina declaró que soy una auténtica loca, una mentirosa compulsiva y que son imaginaciones mías. Supongo que tendrán el ático hecho un asco con tanto tirarlo todo. Obviamente nunca lo he visto, ni a ellos tampoco. Intenté poner la denuncia por mi cuenta, pero no me dejaron. Me aseguraron que, sin la colaboración de ella, podría buscarme un problema legal. Solo me queda la pequeña esperanza de que ella se dé cuenta en algún momento. Si me la cruzara, podría intentar que entrara en razón, pero eso hoy en día es bastante improbable. Solo he visto a dos de mis vecinos en todo el tiempo que llevo viviendo aquí, que son exactamente cuatro años. Desde que nací hasta que murieron mis padres, cuando yo tenía diez años, lo hice en una pequeña casita a las afueras de la ciudad, aún la mantengo, aunque llevo desde entonces sin ir. Demasiados recuerdos. Después de eso pasé por unas cuantas casas de acogida. Empecé con los streamings a los veinte, a mis últimos padres adoptivos no les hizo demasiada gracia. Me marché a los veintiuno y llevo aquí desde entonces. Supongo que los dos únicos vecinos que me han visto en estos cuatro años, una mujer de mediana edad y un chico adolescente, pensarán que estoy loca por salir a la calle sin una máscara que en realidad no hace falta para nada, y por fumar. En esto último sí que les doy la razón.

Salgo de la ducha y cojo con cuidado una toalla de color blanco que cuelga de la pared. La coloco alrededor de mi cuerpo mientras me acerco al lavabo. Comienzo a lavarme los dientes. El espejo hace su trabajo y me indica con porcentajes de color azul turquesa que me falta un poco de hierro, pero que por lo demás estoy como una rosa. Doy gracias por no tener que preocuparme por cepillarme el pelo. A mi última madre de acogida le habría dado un infarto si me hubiera visto así. Estaba completamente obsesionada con la imagen. Todo lo contrario que yo. No le doy más importancia de la que considero que merece. Muy poca. Continúo dándole vueltas a lo que ha pasado. Entro en la habitación y me pongo el pijama, que consiste en una camiseta blanca de manga corta y un pantalón azul marino. Me acerco a la mesa y miro mi teléfono. No hay respuesta de ella, solo los típicos mensajes de siempre de otros usuarios como «nos vemos mañana, preciosa» o «hazme tuyo». Los leo sin tomármelos demasiado en serio mientras avanzo hacia el salón. Parece que por primera vez no voy a tener que denunciar ninguno hasta que veo uno que dice que quiere cortarme en cachitos por puta. Siempre tiene que haber algo así. Tras reportarlo sigo leyendo. Reconozco que algunos me hacen llegar a sonreír. Y eso en una persona tan seria, y podría decirse que sosa como yo, es todo un logro. Atravieso el salón lentamente hasta llegar a la cocina, en concreto al frigorífico, es transparente de manera que siempre puedes ver lo que hay dentro, lo abro y saco una cerveza. Le quito el tapón y lo coloco sobre la encimera antes de dirigirme al sofá, en el que me dejo caer con el móvil en una mano y la bebida en la otra. Le doy un trago, pensativa. No puedo quitarme de la cabeza el momento en el que me ha tocado y yo a ella. Es extraño, porque se siente demasiado artificial, pero al mismo tiempo no llega a resultar desagradable. Un escalofrío me recorre la espalda. Dejo la cerveza y el móvil en la mesa que tengo justo delante y, nada más hacerlo, mi teléfono vibra con la respuesta de Sam009. Vuelco la cerveza sobre la mesa de los nervios y, aunque la incorporo al instante, no puedo impedir que se derrame casi la mitad.

—Mierda —digo sacudiendo mi mano empapada.

No pienso ponerme a limpiarlo ahora, al menos no ha caído al suelo. Agarro el teléfono y entro al chat notando que se me va a salir el corazón del pecho, porque lo que ha pasado me ha gustado más de lo que jamás podría haber llegado a imaginar.


SAM009: Todo bien, no te preocupes. He tenido que marcharme a atender un asunto.



Dudo si plantearle lo que quiero. Escribo y borro un par de veces hasta que decido que no es malo exponerlo.


LADYHOT: ¿Quieres volver?



Estoy de los nervios mientras espero impaciente y deseo con toda mi alma que diga que sí.


SAM009: No puedo, lo siento.



La decepción se apodera de mí. Tuerzo el gesto y pienso que he hecho algo que no debía.


SAM009: Pero podemos vernos mañana.



Me coloco mejor en el sofá, porque no me lo esperaba.


LADYHOT: ¿A qué hora?

SAM009: A la misma. Estaré en tu streaming, si te parece bien.



¿Eso quiere decir que va a volver a ser la persona que más va a pagar para estar conmigo? Porque a mí me gustaría repetir la EES con ella, aunque no sea la que más aporte. Decido que no voy a decirle esto último.


LADYHOT: De acuerdo. Me parece bien.

SAM009: Nos vemos mañana entonces.

LADYHOT: Hasta mañana.



Miro el teléfono durante unos segundos más por si se le ocurre poner algo, pero no es el caso. Así que dejo el móvil a un lado y me echo un poco hacia adelante para agarrar la cerveza que sigue sobre la mesa, en realidad, lo que queda de ella. Acto seguido me dejo caer sobre el respaldo del sofá pensando en lo que acaba de ocurrir. Jamás había tenido una EES así, y mucho menos una conversación posterior que llevara a pactar repetirlo al día siguiente. Le pego un gran trago a la cerveza, tanto que casi me la termino, y a continuación sonrío sin saber muy bien el motivo. Pasan los minutos y no puedo evitar hacerme preguntas.

No sé el tiempo que transcurre hasta que me quedo dormida en el sofá, con el bote de cerveza vacío en la mano y pensando en Sam009.
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No ha parado de llover en todo el día, es algo que me hace acordarme de mi madre. Ella odiaba que lloviera. A mí la verdad es que me da igual, tampoco tengo planes fuera de mi edificio. Me fumo en la puerta principal mi cigarro nocturno diario con cierto hastío, es como si hoy no lograra encontrar sentido a todo lo que hay a mi alrededor. La única parte positiva es que no me mojo porque me he quedado resguardada muy cerca de la puerta. Saco el móvil del bolsillo del pantalón con la mano que no sostengo el cigarro. Me dispongo a desbloquearlo, pero me detengo porque llama mi atención el anuncio que aparece en el acristalado edificio de enfrente. La fachada se vuelve de un fuerte tono amarillo, de repente, aparece un nuevo modelo de bicicleta estática para el hogar. Lo hace de un modo tan impredecible que incluso me asusta. Una chica y un chico hipermusculados sonríen de manera sobreactuada haciendo como que les acaba de llegar a casa aquello que necesitan para seguir viviendo. Me hace gracia porque ambos permanecen en todo momento a varios metros del otro, sin cometer ningún contacto físico. Parece que para ella es lo más bonito que ha visto en su vida, incluso llora de la emoción. Alzo las cejas por la estupefacción mientras le doy una calada al cigarro. Está claro que lo que te hace falta para suplir poder follar con alguien es ir turnándoos en una bicicleta estática hasta conseguir unas piernas del tamaño de las de un oso pardo. Tengo que apartar la vista a causa de la vergüenza ajena que me produce. No puedo evitar sonreír incrédula mientras niego con la cabeza. No sé cuándo se llegó al punto de hacer anuncios que parecen sacados de una película de terror de las muy malas. Puede que sea porque no me interesa tener una bicicleta estática en mi casa. No me produciría placer y llanto comprarla, pero supongo que a alguien convencerán, de lo contrario no existirían estos ridículos anuncios.

Le doy otra calada al cigarro y, ahora sí, miro mi móvil. Nada nuevo, nada importante más allá de que queda poco para que comience mi directo de esta noche. Expulso el humo con lentitud mientras veo cómo llueve con menos intensidad. Vuelvo a entrar, por pura inercia, en la conversación con Sam009, e incluso me sorprendo a mí misma leyéndola desde el principio a pesar de que son cuatro frases. He tenido menos de veinticuatro horas para pensar en lo inusual de esta situación. Por un lado, el hecho de quedar con alguien por segunda vez de manera pactada y, por otro, el sentimiento de no poder remediarlo. No niego que ayer me quedara con ganas de más, es algo obvio, aunque no sé hasta qué punto eso es bueno. No es que me visualice comprando una bicicleta estática con Sam009, pero temo engancharme a algo que no pueda poseer del todo. Es muy extraño porque, a pesar de este pensamiento, soy incapaz de no desear otra EES con ella. Llevo un buen rato intentando dilucidar en qué tipo de persona me convierte eso, y lo cierto es que no encuentro respuesta. Veo cómo por delante de mí pasan dos chicos y una chica con mascarillas de color negro que me miran sin disimulo de arriba abajo. Debo de parecerles una auténtica loca por no llevar mascarilla, ni guantes, pero es que no entra en mis planes acercarme a nadie que pasee por esta acera.

—¿Algún problema? —pregunto jugándomela.

Puedo meterme en un lío perfectamente, pero no es el caso. Pasan de largo, aunque giran la cabeza hacia mí un par de veces más antes de desaparecer calle arriba. No sé qué parte no han entendido de que la mascarilla no es necesaria. Mientras no toques a otra persona y no te la folles todo irá bien. La gente, en general, me irrita. Me doy cuenta de que se me hace tarde y me entran por ello unos inesperados nervios. Hago el ritual de cada noche. Doy una última y profunda calada al cigarro antes de apagarlo en la papelera de la entrada de mi edificio. Guardo el teléfono de cristal en el pantalón y accedo al vestíbulo, esta vez el señor Gutiérrez sí que está tras su mesa, vestido con su traje de chaqueta de color negro.

—Hasta mañana —digo con amabilidad.

—Hasta mañana —dice sonriendo.

Cuando llego a mi piso, me quito las botas, las dejo junto a la puerta y avanzo hasta la habitación. Decido que no voy a cambiarme de ropa. Llevo unos vaqueros, una camiseta azul marino y, sobre esta, una chaqueta gris. No tengo intención de regodearme mucho, porque en mi mente solo está el propósito de repetir la EES de ayer. Me acerco hasta la mesa de cristal que hay al lado de la cama y coloco mi mano sobre ella haciendo que aparezca el teclado táctil. Activo la pantalla no física y accedo a la web de Pink Rabbit. Como cada noche a esta misma hora, tengo bastantes mensajes privados. Denuncio todos aquellos que incitan a la violación, al maltrato y al asesinato. Veo que hay uno nuevo de Sam009. Me quedo mirando su nombre en la pantalla durante unos instantes antes de clicar para ver lo que tiene que decirme. Una parte de mí está temerosa de que sea alguna excusa para no estar presente hoy, por suerte me equivoco.


SAM009: Estoy esperando a que te quites la ropa.



Lo leo mentalmente varias veces mientras medito si contestarle o no. Menos mal que en la EES está prohibido el cambio de cuerpo, si no me pensaría que esto es una broma de mal gusto y que, en realidad, se trata del típico loco que quiere descuartizarme. Decido no responderle porque voy a iniciar el directo ya. Dejo el móvil sobre la mesa, activo la cámara y me coloco sobre la cama sin que se me vea la cara. Espero pacientemente a que comience a subir el dinero. Voldemort44, uno de los habituales, es el primero, 50 nummus. Comienzo a quitarme la chaqueta poco a poco y veo cómo comentan en el chat. El dinero va subiendo mientras me deshago de la camiseta. Sam009 hace acto de presencia donando 1000 nummus de golpe. Frunzo el ceño y me desabrocho el sujetador con la seguridad de que nadie me puede ver la cara. Algunos usuarios se quejan de que voy demasiado rápido, pero no les hago caso porque, al fin y al cabo, es lo que quiero. Ir deprisa. Me pongo en pie y me acerco hacia la mesa. Me bajo los pantalones y los lanzo a un lado. Siempre espero un poco a la hora de quitarme las bragas, ya que es el momento en el que más comentarios hay, y en el que más sube el dinero. Las deslizo por los muslos hasta quedar completamente desnuda. Voldemort44 ha donado 500 nummus en total. Quedan muy lejos de los 3000 de Sam009. Es, sin duda, el récord de dinero donado en una noche. No solo por una persona, sino en general. Me sorprende muchísimo, no sé de dónde ha salido Sam009, puede que, como todos los demás, sea una persona que se siente sola en casa, que necesita una vía de escape, pero lo que está claro es que no es la típica usuaria de Pink Rabbit. Creo que en el fondo no sé qué hace mostrando interés por mí, porque no soy recíproca en ello con nadie. Me acerco más hasta la mesa y toqueteo el teclado táctil para cerrar sesión. Tras ello abro el cajón y saco la caja de color azul marino. Cojo también mi móvil y me siento en la cama con todo entre las manos. Tomo de la caja el pequeño imán circular y me lo coloco en la nuca. También extraigo el teléfono que permite que funcione el dispositivo. Introduzco el mismo código que ayer y agarro mi móvil personal para escribírselo a Sam009, pero ella se ha adelantado.


SAM009: ¿LadyHot 1, 2, 3?




LADYHOT: Sí.



Me sorprendo a mí misma al encontrarme tan nerviosa. Siempre he tenido los típicos nervios a la hora de enfrentarme a algo así con un desconocido, pero cuando repetía con una persona con la que ya había compartido una EES esa inquietud desaparecía. Todo lo contrario a lo que me está sucediendo con Sam009. Espero intranquila mirando el teléfono del dispositivo EES y me sudan las manos. Me planteo escribirle por si ha ocurrido algo justo cuando siento cómo el imán comienza a hacer efecto en mi cuerpo hasta que quedo inconsciente y caigo hacia atrás en la cama. Aparezco de nuevo de pie sobre la plataforma circular de color blanco. A mi alrededor oscuridad, y frente a mí la preciosa puerta granate que me dará acceso a la simulación.

—Buenas noches —dice la voz femenina—. Le recordamos que para abandonar la simulación solo tiene que pronunciar la palabra «salir», y acto seguido se cumplirán sus órdenes instantáneamente. ¿Le queda claro esto último? Responda con un sí o no, por favor.

—Sí —contesto nerviosa.

—¿Indumentaria? —pregunta la voz. Me muerdo el labio por dentro mientras pienso. Sam009 ya me ha visto desnuda, tanto en el streaming como en la propia EES. No sé si ella va a optar por aparecer directamente desnuda, pero estoy por jurar que no. Además, mantengo que su indumentaria debía de ser la que usa en el día a día. No sé por qué, pero en esta ocasión opto por hacer lo mismo—. ¿Indumentaria? —insiste la voz.

—A mi elección —digo con solemnidad.

—Por favor, indique con una palabra clara el número de prendas que va a querer.

—Cuatro.

—Indique cuáles quiere que sean.

—Vaqueros, camiseta básica, chaqueta y botas.

—Señale cuáles desea vestir.

Delante de mí aparece una pantalla no física con cientos de prendas que se asemejan a lo que he pedido, de todos los colores existentes. No me complico la vida porque es la primera vez que hago esto. Selecciono un pantalón vaquero oscuro, una camiseta blanca básica de manga corta, una chaqueta gris casi idéntica a la que tengo en casa y unas botas negras. Presiono el intro y la pantalla no física desaparece. Acto seguido no ocurre nada, la voz no habla ni veo nada distinto hasta que a mis pies, en la plataforma circular de color blanco, aparecen una serie de datos. Me doy cuenta de que es mi estatura y mis medidas. Tras un par de segundos, la plataforma circular comienza a hundirse en el suelo haciendo que baje hasta una pequeña habitación con las paredes de color azul claro e iluminada con unos enormes tubos fluorescentes que proporcionan una sensación extraña de luz natural. Trago saliva nerviosa. Únicamente hay un mueble, una mesa blanca sobre la que está mi ropa doblada a la perfección y las botas negras en el suelo.

—Por favor, cuando esté completamente vestida, suba de nuevo a la plataforma y diga la palabra «hecho», ¿lo ha entendido? —pregunta la voz.

—Sí —respondo de manera tajante.

Bajo de la plataforma y me acerco hasta la mesa. Cojo la ropa y la observo con detenimiento, parece nueva. Me pregunto quién será el artífice de todo esto, quién estará detrás. Empiezo a vestirme en silencio mientras la voz femenina narra las normas de siempre. Esas que ya me sé de memoria. Lo último que coloco son las botas en mis pies, las dejo desabrochadas. La ropa me queda perfecta, a excepción del pantalón, que me está un poco grande. Nada dramático si tengo en cuenta que no voy a tenerlo puesto mucho tiempo. Meto las manos en los bolsillos de este y miro a mi alrededor durante unos segundos hasta que vuelvo a subirme a la plataforma circular.

—Hecho —afirmo alto y claro.

La plataforma sube despacio hasta estar de nuevo en la sala oscura con la puerta granate enfrente.

—¿Algo que desee eliminar? —pide la voz femenina.

—El rostro —respondo segura. Esto no pienso cambiarlo por ahora.

Una vez que acepto todas y cada una de las normas, avanzo con lentitud y nerviosismo hacia la puerta granate. No saco las manos de los bolsillos hasta que la atravieso y veo que la habitación está ambientada en una pequeña cabaña de madera de color marrón claro. A través de las ventanas se simula un frondoso bosque cubierto por un cielo estrellado. Es la primera vez que veo que en una estancia hay una chimenea con un fuego en su interior. La cama está frente a él. Nunca han sido demasiado sutiles en este dispositivo. Sam009 aún no está aquí, cosa que me extraña puesto que yo he tardado más de lo normal en llegar por elegir la ropa. Me acerco lentamente hasta el fuego y me paro ante él observándolo, en realidad busco algún fallo en su programación, pero no encuentro nada. Alzo las cejas con curiosidad. Es perfecto si dejas a un lado que no calienta en absoluto. Me agacho colocando los brazos sobre las rodillas mientras sigo mirándolo. Extiendo la mano derecha hacia las hipnotizantes llamas, mis dedos están a unos centímetros de ellas. Estoy a punto de rozarlas cuando escucho una voz que no es la del dispositivo.

—No hagas eso.

Salgo de mi pequeña ensoñación a causa del susto y aparto la mano con rapidez. Giro la cabeza hacia la izquierda y veo a Sam009. Su voz es dulce y cálida, tanto que a pesar de darme una orden no ha sonado déspota o superficial. Ha vuelto a pixelarse la cara, por lo que me alegro de haberlo hecho yo también. Viste más o menos como ayer, con un vestido, esta vez de color azul claro, y el mismo abrigo negro que le llega hasta las rodillas. Me pongo de pie con lentitud quedándome frente al fuego. Ella está a unos metros de mí, y me resulta realmente increíble no haberla escuchado entrar.

—¿Crees que quema? —pregunto.

—No creo que merezca la pena comprobarlo.

No puedo vislumbrar cuál es su gesto con respecto a esa frase, pero sí que veo que su lenguaje corporal es tranquilo. No parece que tenga prisa o que esté aguantando un nerviosismo que yo sí que padezco a causa de que no entiendo cómo hemos podido llegar al punto de volver a estar aquí. Aunque no hemos roto ninguna regla establecida en mis directos, puesto que ella ha pagado más que nadie, una cantidad para mí desorbitada. Seguimos la una frente a la otra, manteniéndonos en nuestra posición.

—¿Y merece la pena pagar tres mil nummus?

—Por supuesto —contesta quitándose el abrigo, que deja caer al suelo. Observo sus movimientos mientras me pregunto si esto se va a repetir en más ocasiones. ¿Soy capaz de llevar una vida con encuentros en este dispositivo con la misma persona en todos ellos? —¿Estás nerviosa? —La pregunta me saca de mis pensamientos, tal y como ha pasado antes con el fuego. No puedo dejar de mirarla.

—¿Lo estás tú?

—A mí me gusta verte —responde muy segura.

Está siendo la conversación más larga que he mantenido con otra persona en mucho tiempo. Sam009 se acerca hasta mí, no se detiene a la hora de quitarme la chaqueta gris y la camiseta de color blanco, y lanza ambas prendas al suelo. Pone sus manos sobre mi cintura haciendo que dé un pequeño respingo por lo frías que están. Me acaricia el vientre y pasa las manos por encima de mis pechos, lo que hace que se me acelere la respiración y el corazón. Aparto los tirantes de su vestido y este resbala por su piel y cae al suelo, quedando ella completamente desnuda. Me fijo en su cuerpo y noto la excitación crecer en mi interior. La deseo desde que la vi aparecer ayer a través de la puerta de la simulación. La observo durante unos segundos, sé que ella hace lo mismo conmigo. Me pregunto qué piensa, qué se le pasa por la cabeza, hasta que siento que ya no aguanto más. La tomo de la cintura y la atraigo hacia mí de manera que la frialdad de nuestros cuerpos choca. Sam009 me besa el cuello despacio haciendo que se erice todo el vello de mi piel. La empujo con fuerza hasta que su espalda queda apoyada en la puerta granate por la que ha entrado a la habitación hace unos minutos. Esta vez soy yo la que besa su frío cuello. Noto cómo me araña la espalda con fuerza haciéndome gemir.

—¿Qué quieres hacerme? —dice en mi oído.

—Demasiadas cosas —susurro.

—Pues empieza —afirma en un tono de voz similar.

Me quito las botas y los pantalones. Nuestros cuerpos vuelven a estar juntos y desnudos por completo. Acaricio con delicadeza su muslo izquierdo una y otra vez mientras compruebo que a ella cada vez le cuesta más trabajo respirar. Sonrío, me gusta causar ese efecto en ella. Toco su sexo comprobando lo mojada que está, mi felicidad apenas dura un par de segundos, los que tardo en darme cuenta de que ocurre algo. Vuelvo a tener la misma sensación que ayer, y por desgracia no me equivoco.

—Me temo que tengo que marcharme —dice apenada.

—¿Qué? No, espera. —No me da tiempo a decir o hacer nada más.

—Salir —ordena la chica.

Sam desaparece ante mí dejándome, de nuevo, sola en la habitación. Golpeo enfadada con la mano en la puerta granate sin importarme que ello pueda conllevar alguna sanción. Me doy la vuelta y ahora soy yo la que apoya la espalda contra ella. Respiro profundamente al ser consciente de que no entiendo nada. Los usuarios de esta EES, sin excepción, están deseando usarla para terminar la experiencia. Todos quieren que sea lo más deprisa posible, están deseando sentirlo, están deseando correrse y no les importa nada más, ni siquiera yo. Pero Sam009 no solo paga más que nadie para hacer esto conmigo, sino que en estas dos veces no hemos podido terminar lo que hemos empezado. ¿En qué la convierte eso? ¿En alguien que tiene miedo? No lo parece dado su interés y su forma de hablar. Puede que solo se arrepienta de esto porque supuestamente es algo que está mal. Sea lo que sea no logro entenderlo, en realidad no logro entenderla a ella. Estoy enfadada y no puedo disimularlo. Tengo claro que pienso pedirle explicaciones, porque no estoy para aguantar tonterías y mucho menos para que jueguen conmigo y se rían en mi cara. Noto dolor en la parte superior de mi espalda. Paso con cuidado mis dedos por ella y, cuando los miro, veo que están manchados por una pequeña cantidad de sangre que parece real. ¿Qué pretende Sam009 con estas sesiones virtuales? Puede que dejarme con ganas de más. Si es eso, lo está consiguiendo con creces, rodeada de un misterio que hace que parezca más interesante.
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